
J. EMIUO LO~EZ

NOTAS SOBRE LOS
PLANES KEYNES y WHITE

En la tendencia unitaria de nuestro si'g-llo,no podría f.altar un
ensayo en el orden económícovcapaz de sacudir toda la estructura
histórica, de esta necesaria y complicada ciencia. pilar muy pode-
roso en el orden del universo, de la Cultura.

En efecto. al rededor de la Economía. gira Ia cívílízaclón, pri-
mera manífestacíón específica en el orden matertal 'del hombre. cu-
na, madre de ,I'arazón misma de la sociedad, 'su Cukura, es decir,
el universal acopio de su trayectoria en el tiempo y en el espacio.

Dos planes económicos 'conocemos hasta el presente. el inglés
de Keynes y el Norteamericano de Whíte.

Se espera que <cadanación envíe la <concepciónde sus hombres,
corno contribución al orden 'económico de post-guerra, base muy se-
gura de la paz.

Claro aparece, cómo cada plan, debe girar dentro de notas
universales. para que él pueda irealtzarse en 'el universo. sin que
sea base. fundamento de odios. sino mejor. puente de unión.

AHí una profunda dificultad para hacer que los conceptos coía-
cídan, para [ímar asperezas, a veces históricas, casi siempre ínfor-
madas por Iocales intereses y dístíntas concepciones de la !Econo-
mía, origen de las distintas escuelas 'económicas.

Un análisis profundo y detallado de tan elevado tema, reque-
riría nada menos que el conocímíento completo de la alta econo-
mía. las más abstrusas y modeenas teorías sobre "costo comparaeívo"
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"margen" "específícídad de los fenómenos" etc, así 'como la técnica
financiera.

Vamos a exponer algunas ideas sobre puntos fundamentales
de Ios planes.

Trae como objetivo esencialel Keynes "Compensación en cam-
bio internacional", en tanto que el Whíte, "Estabilización de las
ratas" .

Habrá alguna relación íntima entre estas dos notas esenciales?
es ¡la pregunta que nos formulamos, en cada 'Una iClfebal'324 'enun-
ciaciones de los planes.

Económicamente aparecen como Idos Ienómenos vdtstintos, se-
parados, 'quizá antaqónícos, pero el análisis más saqaz de la cues-
tión, nos lleva a la conclusión de que estamos frente a un Juego
académico de palabras y no frente a realidades económicas den-
tíficas.

La compensación internacional, es~ó'Io un efecto, cuyo origen
encontramos, reside en el complicado sistema de la economía mis-
ma, es decir en su capacidad temporal, más claro, en la riqueza na-
cional o mundial en lunperíodo señalado ej. 10 años.

La rata, obedece también a una sede complicada de fenóme-
nos del mismo orden, en el fondo, que la compensación, ella jamás
será impuesta por 'las circunstancias. sino su irestrkante.

Poderoso resorte en la solución de los más, arduos problemas,
base de la entrada 'o salída de Ios capitales, a su amparo se desarro-
Ila la economía productiva.

La compensación, es el ensayo rudimentario de los economís-
tas europeos, alemanes principalmente, él célebre y criticado co-
mercío triangular, fracasado a causa de sólo haber tenido en cuen-
ta, una relación simple, en el panorama económico universal y no
la ya aceptada y experimentada 'ecuación del comercio internacional,

n (n-l) 1'" . d' 1 D' , " del T 'b '2 =, re acion necesarra e a . rvision el ra aJo.

Cuando en Ios planes se habla de objetivo, se nos 'ocurre de
inmediato, por unja¡curiosa. asociación de ideas, que se está poniendo
la piedra para la¡ misma polémica insdlublie,soblie la esencia de la
Banca Central.

Esta observación nos parece más evidente, cuando contempla-
mos que 'Cada plan hace girar su desarrollo, al través de un "Ban-
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code Bancos", es decir, como el banco central, en el orden interno
dielas naciones.

Todos ponocemos, la función 'que la Banca Central viene cum-
pliendo desde sus comienzos. hasta nmiversalizarse, como respon-
sable de 'la economía general, en visión a ,la utilidad social, notas
que informan Ihoy las ciencias sociales todas y que nos han dado
una concepción nueva del Estado, es decir, una nueva 'filosofía po-
[ítica.

En torno a 'la Banca Central, gira una dilatada polémica -,Cada
economista afirma su posición, según personales apreciaciones, ma-
yor interés en cada fenómeno, por ejemplo Shaw díce que es "el
control del crédito" ; no piensan igual a'l respecto, Kích, Elkin, Haw-
trey, [auncey, entre otros.

En articulosescrltos para 'esta revista, reproducidos. por algu-
nas de economía de América, sostenemos precísamente, que no de-
be buscarse la esencia de 'la Banca Central, en uno o varios de Ios
muchos fenómenos adscritos a 'este tipo de banco, para no detener
su avance, sino más bien hablar de un común denominador, eví-
tando que en 'el orden' humano se produzca, la misma división fi~
Josóñca 'que separa a la humanidad en seguidores de Marx 'o de
Coulanqes, según afirmen la marcha de 'la Cultura. con base oen
la Economía, o en [a Religión.

Es pues, una discusión académica, sin sentido concreto tan-
gible, un pasatiempo del espíritu.

Sólo concebimos como objetivos de un plan económico, que
pretenda interesar todos üos sectores y todas las naciones, la 'g\enia'l
idea del gran economista Kock, cuando desarrolla las teorías y en-
sayos de Connant, N6eI, Hayem, Wells, Burqess, Kemmerer, Hau-
ding, Courtoís.Müller y otros.

Kock, propone un "Banco de Bancos", es decir una institu-
ción universal que 'haga las veces de banco ceneral de los bancos
centrales, con Ios métodos y éxitos de 'este sistema, que con la ím-
plantación 'en Venezuela, Brasil y Letonía, quedó universal.

Parece prematuro iafirmarjo, sínembargo creemos que esta íns-
títución está Ilamada, en lo internacional, a cumplir la misma mí-
síón 'que en 110 nacional, el Banco Central.

Queremos afirmar, que 'ella. será el tamiz, el prisma a donde
llegarán en bruto los cuatro momentos de la economía clásica, para
descomponerse, especializándose, viniendo a ser cada banco cen-
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tral, director de la economía nacional y el que propone los planes.
director de la mundial.

No podemos continuar asombrándonos con el enunciado. tan
socorrido por 'les menos informados en nada y en economía espe-
cialmente. les políticos. nos referimos a "Economía díríqída".

Sólo 'los que asocian a este término, totalttansmo, esclavitud,
pueden asombrarse. como muchos ignerantes. con la palabra más
natural, que preside todo el orqanísmo intelectual y material. revo-
lución. que para muchos trae ideas sanguinarias y violentas. sin
advertir. como dijimos, que es esencia espirítuad y materia'! de la
misma Cultura,

Nuestra idea es bien nítida. La economía y la política son pa-
ralelasvaunque se le enuncie Economía Política y se estudien per
separado, la Economía y la Polítíca. necesarias entre: sí. aunque no
ídéntlcas.c--operan,muy próximas en ocasiones.

Bíen: la concepción moderna del Estado, eS decir. la nueva fi-
Iosofía política. que enmarca la misma estructura íntima Idie'la, de-
mocracia. es "Luchar por el máxime de Cultura de cada, nacíón".

Habla pues. de Cultura. es decir. de >lasíntesis axíológíca, inclu-
ye la Civilización. con sus escalas valoratívas, económicos. jurídí-
cos etc.

No se trata pues. ,de un Estado absorbente y tiránico. sine
"Socta'l", no es el indivíduo para él. sino la armonía de ambos, Es
una nueva posición ante la vildla.culmina'Ción'de un proceso que se
viene gastando en muchos siglos de experiencia política.

Así tenemos, que la lucha entre el Banco Central y el Estado,
por el crédito avaro que éste recibiera. quedó liquidada. 'ceo, el
triunfo de todos les estados del mundo en ,1a'Sjuntas directivas de
los bancos 'centra/les y come cumplimiento del principie de un céle-
bre fínancísta, "la necesidad no tiene ley". -

La marcha de la humanidad es hacia el socialismo. no sabe-
mos especialmente cual.e=Así vemos. come 'el síetema impositivo de
las naciones. esencia del Estado, y en su rama sucesiones. funda-
mente de la famílía, porque como ahorro, da razón de: existir a mu-
chos hombres hábiles. capaces de acrecentar sus fortunas en bene-
ficio de sus hijos. es dectr que hiere el complicado problema socio-
lóqíco de la Familia, como primera' lC'éFu'lasocial. es Francamente
socialista.

Basta con observar en países. aún de los más capítalístas del
mundo; Estados Unidos por ejemplo. hoy con motive de la guerra .
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experiencia que no nos parece aventurado afirmar, que perdurará,
las sucesiones pagan hasta un 70 por ciento de impuestos, al Estado.

El capital que contemplan Ios planes, es ridículo. quedándonos
la impresión, de que su fundamento no es la reserva, ni la amortí-
zación, si no la ideal sinceridad ínternacíonal, la buena fe.

25 millones de libras o 5 millones de dólares, no equivalen ni
representan nada en el volumen económico del presente, ni menas
para el futuro, puesto que en sólo oro, parte bien reducida de la
economía, tenemos 40 billones, en '},a carvas de los bancos .

Además, no podemos presumir, para antes de muchos años
después de la guerra, la 'liquidez económica de todos los pueblos.

IEI desarrollo de estas tesis, lo encontramos a través de 'las
magníficas 'i,dlea.gde los economistas G. Haberler y H. H. Aschaff.

Parece que una era de librecambio universal. despunta. No sa-
bemos como puedan organizarse las naciones pobres, ante el libre-
cambísmo de las poderosas.

Es un hecho, aceptado hoy en economía generalmente, que
pueblo pobre es proteccionísta, tórnase rico, se satura de produc-
ción y naturalmente emigra al Iíbrecambísmo.

Se puede !dirigir, organizar este ciclo en vía de ser Iey econó-
mica, corno se dirige el aiutomóvil o el avión, o la fuerza de los he-
chos se impone? Allí un poderoso interrogante con siglas sin, so-
Iución.

Viene ahora otro problema de los que nos proponemos -esbo-
zar en 'estas notas.

Ail hablar de una institución creditícia, es claro que se presenta
el problema de si el 'crédito crea riqueza.

Partidarios de la afirmativa y de Ia negativa, encontramos a lo
largo de los 'estudios de la complicada teoría de las cadenas cre-
dítícías. .

Dicen algunos, que sólo permite su mejor aprovechamiento, sin
crear nada, colocando el dinero en manos más hábiles. es decir, si-
tuando el problema en las confines mismos de la psicología.

Abstruso y complicado problema al que sólo hemos podido en-
contrarle una solución, Diariamente 'hay creación y destrucción de
riqueza, esencia del crédito, de allí la artificial, simbólica contabili-
dad bancaria, 'Pero entre esa '~reación y destrucción, hay algo per-
manente, inmutable y que al'gunos 'llaman aprovechamiento, mien-
tras otros, más profundos, aunque menos 'concretos, llaman creación.

Acogemos la última tesis, porque aceptamos la limitación 'de
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las facultades humanas, base de la División del Trabajo. Así, nm
hombre menos capacitado, entrega a otro, al través de una institu-
ción de crédito, SiU dinero, para que el más hábil, le haga rendir 'el
máximo con el mínimo, fundamento de todo el procesoeconómíco,

Esta creacíón es más sensible, cuando el dinero que se entre-
ga, se dedica por entero a la producción, porque empleado en la
especulación, las cadenas se forman ilguales en teoría, pero 'la rea-
lidad es muy discutible.

El plan inglés, afirma la creación de riqueza por el crédito. No
nos sorprende tal afirmación, puesto que el estudio ¡dlelos econo-
místas ingleses, siempre ha sído singularmente científico, anmque
menos práctico, de inmediato, naturalmente.

Norteaméríca en su plan, no habla de creación de riqueza, s~-
no de algo más estático, Estabilizadón,estirpación, congelación de
riqueza, en orden a un equí'líbrio artifícial 'de la economía,

Aparece el plan Keynes, corno expansionísta, mientras el White
es estático, conservador, en este aspecto.

Problema especialmente dramático, es el del oro, en los pla-
nes y en la economía toda. '

Dos monedas internacionales, especie de divisas obligatorias
contemplan los planes, así: Inqlaterra eIJ "Bancor", de convertibilí-
dad unilateral, es decir, baneor por oro, pero no 01"0 por bancor,
dentro de 'la ínstíéucíón.

Norteaméríca, propone la "Llnítas", que se identifica con el
oro, con reservas e incidencias en un patrón, es 'decir, el mismo
sistema del oro, menos complicado, más perfecto.

En cuanto a los sistemas en sí, son bien parecidos a los ya
enunciados hace 8 o 10 años, por los notables economistas Gessell
y el mismo Keynes. .

'Ellprimero propone el billete IVA [Internatíonale Valuta As-
sociation}, paridad con la moneda nacional, como especiales carac-
terísticas.

Keynes, proponía hace muchos años, como leemos en sus obras
escritas en 1932, la fundación de un banco internacional, con las
características de los centrales. Este notable economista ya tra-
bajaba en su plan mucho antes de que el mundo entrara en laque-
rra. Había ideado su célebre SBM. (Supernatíonal Bank Money}.

Al través de Keynes, precisamente, hemos advertido, cómo
Inglaterra, pese a sus minas, está empeñada en la destrucción, en
el debilitamiento del oro como patrón, en tanto que los Estados'
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Unidos, Iuchan por: él y aún propon-en el respaldo total del volu-
meneconómíco dinámico. en oro.

No se trata pues, de una moneda untversal.vcaoaz de comprar
un artículo cualquiera en el interior, uncalzado o una libra .de gra\..
sa, no: se trata de una divisa internacional, 'con inddlenciaen Ias,
monedas internas, pero jamás comoreemplazo-. Es decir, que sólo
se aplicará como divisa yen el orden internacional, 'es decir cuando
de balanzas se trate.

Más práctico -aparece el plan White,cuando incide en el oro.
En varias notas hemos 'sostenido la supervivencia del oro; no ha
muerto como patrón, se ha opaoado para surgir, emerger más per-
fecto, en visión más internacional, natural modalidad en los "suee-
deres" humanos, dinámicos, perfectíbles por naturaleza,

La función del oro como patrón. aparte de 1a psicología ¡die
siglos, de Ieyendas sobre codicia que Hevan su nombre, su hallazgo
no fue ocasional sino obediente a un proceso de selección, enoon-
trándose en él: Ias mayores ventajas físicas y quimícasen el tiempo-
yen el espada. Este hecho es de fácil apreciación, aún para los que.
sólo 'conocenla literatura económica.

-El oro se ha ,ligado a la 'Soberanía de las naciones. en la for~-
ma en que la Demacrada acepta y respeta.

IEl oro, es intermedio, descanso, entre el dinero y su esencia,
los bienes.

Qué sucede 'cuando se prodarce un desequilibrio en la balanza
de pagos ;;.or imprudencia en la política o negligencia en las Juntas'
de Control? Sencillamente, opera el fenómeno 'económico que cono-
cemos con el nombre de "punto de se'lida del oro" mutatí mutandís,
entra-dapara la nación acreedora.

En una economía 'Sin patrón y por una mala cosecha, tendría-
mos que el 'saldo de la balanza sería el equivalente del dinero, es
decir, 10'sbienes que este representa, parte de 13 'soberanía, cuando
se tratara de naciones, nada menos que uno de los elementos ex-
ternos, su territorio.

Es el oro, en determinados momentos, una valiosísima mercan-
cíacene! orden económico. .

El volumen de los negocios del universo, de los bienes comer-
ciablesde ordina-rio, 'entiéndase que no complicamos 'la afirmación:
con el tema de los bienes en general, ni siquiera los útiles, decimos
que el volumen habítual del comercio" tiene en promedio un res-
paldo del 45% en oro, con base en las modernas teorías, sobre uni-
dad de reservas, en ordena la caneídad de operaciones.
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No creemos utópico, allá creemos que se encamina el plan
Whíte, que se lleqara ,a un 100% de respaldo a las 'operaciones, no
sólo de orden creditícío, sino hasta económíco en jjeneral.

Llos planes enuncian el delicado 'problema de la patología eco-
nómica.

El Inglés ofrece soluciones vaqas al problema de la Inflación
y Deflación, en tanto que d norteamericano, no 10 considera. El
primero responsabtlíza por igual acreedores y delu.do~es,en tan-
to que el segundo, sólo a deudores.

No es posible separar de un organismo su posibilidad patoló-
gka, menos deleconómko, en el que periódicamente, tenemos cí-
clos, crisis, 'causas o efectos de complicados procesos de celeridad
o quietud, conocidos con los nombres de Inflación, Deflacíón, orí-
,gen de graves desequilíbríos.

Hasta hoy, [os economistas están de acuerdo con que es im-
posible detener ciertas cursos patológicos de [a economía, de ma-
nera inmediata, sólo es posible atemperarlos, cuando están en ple-
no vigor, las inflaciones, por medio de importaciones, cuando no se
envilece totalmente eí numerario, operaciones gubernamentales en
"mercado abierto" y ooupación ponderada de 'los recursos sobran-
tes en obras de magnitud, canales etc. La deflación por el medio ar-
tificial. 'la Reflación, es 'decir, inyección que equilibre la tempera..
tura económica.

La afirmación inglesa, de imputar responsabilidades de infla-
ción y deflacíón, por i'gual a acreedores y deudores, es antíeconó-
mica e injusta, porque ella va a sacar, más de 10 que en determina-
do momento de la economía han perdido, por ej. en la inflación, IIO's
acreedores.

Un desequílíbrío económico, por exceso de numerario círcu-
lante,envilece [a moneda, eleva los precios, y mil eslabones se po-
drían sumar a esta cadena.

Deteníéndonos, tenemos que 'los ganadores en una inflación son
los deudores, que aunque nominalmente pag.an '10 que deben, en el
orden reakes decir, según la capacidad adquisitiva de lo que 'entre-
gan, sólo pagan la mitad. Cien pesos en un momento normal equi-
valen a cincuenta en una inflacíón y hasta menos. Todo 10 contra-
rio sucede en la deflacíón, de manera que son Ios acreedores 'los
que vienen ganando, al recibir nomíns'lmente 'Cientoytener con ellos
.capacídad adquisitiva por trecíentos.

Es esta la causa que inpide responsabílízar por igual a acre-
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edores y deudores, no siendo tirano el Estado, y pecando 'contra los:
elementales principios de la distríbución.

Si 'se aceptara esta tesis de Keynes, se pecaría contra la norma
económica "sequrídad universal de los prmcípíos".

Las ciencias sociales, de las 'que hace parte [a 'economía', son
justas, luego son un derecho y como tal morales, queremos afirmar
que su operancia no es individual, sino universal.

No podemos resolver, de la¡ noche a la mañana, que lo que-
es justo deje de serio por e'! capricho transitorio de los hombres"
Así nos esplicarnos 'Ia ingenuidad de los que pertenden destruir la
ley de la Oferta y 'la Demanda, eje 'de la 'economía.

No podríamos jamás entender la íntervenvíón del Estado, 'co-
mo destructor de un or.denuni>~ersal. Sólo se puede hacer que la ,ley
de la Oferta y 'la Demanda, opere 'en circuitos más amplios, es de-
cir que obedezca a órbitas menos rígrdas, pero 'eso es accidental,
son notas de xontenído, 'Son inalterables. AHí la causa del Fracaso-
de los controles mal dirigidos .

Faltan casi todos los países POI 'enviar sus planes y es de es\..
perarse, que al hacerlo, no se detengan en pequeños problemas lo-
cales, sino que contemplen todoel edífícío económico general, para
la mejor realización del mundo del mañana.

Claro está que nada de mérito le resta a un plan, que su aná-
lisis sea hecho, en las grandes naciones, al través de'! Comercio In-
ternacional y en las pequeñas, a través de la Producción.

No solo en el onden de la economía, síno en todos los órdenes,
índivíduales o coleotívos, creemos que el éxito de una empresa de-
pende de Ia máxima g~neICal en que ella se enmarque, queremos,
a Iirmar que planes con caracteres locales, temperamentales 'en el
orden indívídual, mueren con los hombres o con los momentos que
los inspiraron, no así, cuando ellos miran, enmarcan una nueva y
universal posición frente a la vida, frente a la economía en nuestro,
caso.
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